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    La celebración del bicentenario considera como nacimiento del Perú republicano el periodo entre 1821 y 1824, tras la proclamación de la independencia por parte de don José de San Martín y la victoria militar de Antonio José de Sucre en Ayacucho. Sin embargo, esta delimitación se inscribe en un proceso emancipatorio de varias décadas que, poco a poco, fue fermentando en el imaginario colectivo el sentido de la independencia y la soberanía.




    El Perú independiente es, pues, el resultado de un proceso que inicia en 1752 con Juan Santos Atahualpa, pasa por la gran rebelión indígena de Túpac Amaru de 1780, y continúa con otros actos insurgentes tan importantes como los de Francisco de Zela en Tacna (1811), Juan José Crespo y Castillo en Huánuco (1812) y los hermanos Angulo y Pumacahua en Cusco y Arequipa (1814). Luego, el proceso independentista prosigue con la oposición popular a los caudillos de Argentina, Chile y Venezuela, y se termina de sellar el 2 de mayo de 1866, cuando en las playas del Callao se desbaratan militarmente los planes de reconquista de la Corona española.




    El bicentenario de la proclamación de nuestra independencia es una oportunidad para repensar la historia del Perú y evaluar las tareas pendientes que debemos emprender en los próximos años, mientras seguimos en la búsqueda de aquello que Jorge Basadre, el llamado Historiador de la República, denominó a mediados del siglo pasado «la promesa de la vida peruana», es decir, la posibilidad de soñar un destino colectivo. Después de todo, el Perú es un país pluricultural y multilingüístico que solo en las últimas décadas ha empezado a comprender la magnitud de su riqueza inmaterial y, a consecuencia de ello, por fin ha abrazado la interculturalidad como vehículo para hacerlo posible.




    Esta colección busca dar cuenta de ese proceso.
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    Presentación




    Excmo. Señor: Son las cinco y media de la tarde, hora en que se me presentan a la vista como diez velas entre grandes y pequeñas por el boquerón de Sangallán, y sin duda alguna creo sea la expedición insurgente tan decantada. Sirva esto a V. E. de prevención para sus sucesivas operaciones, que yo ofrezco a V. E. hacer de mi parte todo lo posible, y prestarle noticias repetidas según sus movimientos.




    Dios guarde a V. E. muchos años.




    Pisco, septiembre 7 de 1820 
Manuel Quimper1




    Un parte de guerra —como este que despachó, a lomo de mula, el comandante del ejército español Manuel Quimper al virrey Joaquín de la Pezuela, sobre el avistamiento de la escuadra libertadora— es un documento o un comunicado oficial sobre un hecho en el frente de batalla. O también puede ser un nervioso y apresurado despacho periodístico.




    Cuando la escuadra libertadora echó anclas en Paracas, el 8 de septiembre de 1820, la noticia dio la vuelta al mundo. La insurrección continental contra el imperio español en América llegaba al virreinato del Perú. El Ejército Unido de los Andes —un contingente militar internacional de cerca de 5000 soldados— reforzó las manifestaciones anticoloniales en suelo peruano e impulsó nuevas revueltas. Todas las semanas se producían acontecimientos tan graves que habrían merecido cada uno, en nuestros tiempos, una primera plana en la prensa.




    La serie «Parte de guerra» fue un registro de los sucesos más relevantes de la gesta emancipadora, un viaje en el tiempo desde el desembarco de José de San Martín en Paracas hasta la proclamación de la independencia en Lima, que se publicó semanalmente en el diario La República en las mismas fechas en que estos hechos ocurrieron, hace 200 años exactos. Fueron en total 47 episodios narrados por 37 historiadores —la gran mayoría docentes de la Pontificia Universidad Católica del Perú (PUCP) y miembros del Instituto Riva-Agüero, aunque también investigadores en Gran Bretaña, Argentina, Alemania, Francia y Estados Unidos—, antecedidos por un breve texto de mi autoría que sitúa cada uno de los artículos en su contexto histórico. En esta serie, no obstante, hay un texto excepcional: un extracto de la memoria escrita en 1832 por el hijo del general Juan Antonio Álvarez de Arenales, un vívido y fundamental relato de la guerra de la independencia, escrito por alguien que la vivió en carne propia.




    La Cronología de la independencia del Perú (2016), coordinada por la historiadora Margarita Guerra —actual directora de la Academia Nacional de la Historia—, marcó el pulso de la saga editorial. Naturalmente, esta sigue latente y punzante hasta nuestros días. Natalia Sobrevilla Perea, profesora de Estudios Latinoamericanos en la Universidad de Kent, autora de múltiples libros sobre la independencia, alentó el inicio de la serie bicentenaria con sus primeros despachos y contactos académicos. La PUCP apoyó decididamente su realización. Jorge Lossio, director del Instituto Riva-Agüero de esa casa de estudios, consolidó el puente con la academia.




    Gustavo Mohme Seminario, director de La República, acogió el proyecto con patriótico entusiasmo, lo que hizo posible que estos artículos se publicaran en el suplemento «Domingo», desde el 27 de septiembre de 2020 hasta el 8 de agosto de 2021, salvo los dos primeros, que aparecieron en la revista Caretas el 4 de septiembre de 2020. Daniela Bibiloni y Ricardo Guerrero, de Proyectos Especiales del mencionado diario, convirtieron la serie en una propuesta multimedia: pueden encontrar al comienzo de cada artículo un QR que los llevará a las entrevistas hechas a sus autores, con información que amplía los acontecimientos narrados en el texto. Ricardo Cervera, jefe de arte de La República, puso las banderillas; Brian Tejeda, por su parte, continuó la faena iniciada la temporada.




    A todos los aludidos, mis agradecimientos, al igual que al equipo de Planeta por su excelente trabajo editorial.




    Hago una mención especial a Sara Mateos F-M —con quien comparto no solo este proyecto sino uno mayor, que es la vida—, cuya atenta lectura aseguró la impecable publicación de cada episodio.




    «Volad, pues, al campo sagrado del ejército libertador. Volad, y se desploma el edificio de la tiranía», presagió acertadamente Bernardo O’Higgins, director supremo del Estado de Chile.




    Marco Zileri Dougall




    Marzo del 2022
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        1 Comisión Nacional del Sesquicentenario de la Independencia del Perú, Antología de la independencia del Perú (Lima: 1972), 270.
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    San Martín desembarca en la bahía de Paracas.


  


  

    El arribo al Perú de la expedición libertadora al mando del general San Martín, el 8 de septiembre de 1820, fue un estratégico trance en la liberación de la América hispana que consolidó un sentido de pertenencia. Porque cuando la tropa a bordo de las naves impulsadas por el viento de libertad puso pie en Paracas, lo hizo en territorio donde ya se forjaba nuestra peruanidad. El desembarco y el rápido despliegue de la fuerza militar desencadenaron una sucesión de proclamas de independencia a lo largo y ancho del Perú, hasta el memorable campanazo diez meses después, el 28 de julio, en Lima. 


  


    San Martín, el deseado MARGARITA GUERRA MARTINIÈRE*





    EL 8 DE SEPTIEMBRE DE 1820 llega a Pisco el ejército de José de San Martín. ¿Qué esperan los peruanos de él? Muy pocos lo conocen, pero se sabe que consiguió la libertad para las provincias del Río de la Plata y Chile, y que viene por la del Perú. Los voluntarios quieren estar a su lado.




    San Martín fue visto en el siglo pasado como el autor de nuestra independencia, más que Simón Bolívar, al cual se acusaba de egocéntrico y de querer la supremacía de la Gran Colombia sobre el resto de América. Por el contrario, «don José» —«el santo de la espada», como lo llama el argentino Ricardo Rojas— era intachable e incorruptible.




    Con los años, la admiración por San Martín disminuyó, porque para la nueva historia era el pueblo el gestor de los cambios en la sociedad, y los paradigmas, como los libertadores y pensadores (José Faustino Sánchez Carrión, Francisco Javier Mariátegui), desaparecieron. Asomaron otros nombres, como José Olaya, un pescador chorrillano; los guerrilleros del centro Ignacio Quispe Ninavilca, Alejandro Huavique y las Toledo —Cleofé Ramos de Toledo, madre, y María e Higinia Toledo, hijas—, Túpac Amaru y su esposa Micaela Bastidas, Tomasa Tito Condemayta, y los Túpac Catari en el Alto Perú, todos ellos representantes del pueblo que buscaba la libertad.




    En 1971 se conmemoró el sesquicentenario de nuestra independencia y se produjeron arduos debates entre lo que llamaron la «historia tradicional» y la «nueva historia». Los antiguos libertadores fueron presentados «imponiendo» al pueblo peruano una libertad que no deseaba. Éramos una sociedad fraccionada y la «pretendida independencia» solo habría alcanzado a una élite criolla que sustituyó al dominador hispánico, mientras que el resto siguió subyugado.




    Ahora, ¿cómo vemos a San Martín desembarcando en las playas de Pisco? Debemos darle su verdadera dimensión. Fue el héroe que inflamó el sentir de los peruanos que prepararon el camino hacia la libertad. En Supe y en otros pueblos se firmaron actas declarando la independencia, la cual sería ratificada el 15 de julio de 1821, con el acta firmada en el cabildo de Lima. El 28 de julio, el propio San Martín proclamó la independencia del Perú en la plaza Mayor de Lima y en las plazas de La Merced, Santa Ana y la Inquisición.




    El general argentino quiso evitar la guerra y propuso armisticios a los virreyes Joaquín de la Pezuela y José de la Serna, en los que se reconocía la libertad del Perú y la posibilidad de establecer una monarquía independiente con un príncipe español. Estas negociaciones fracasaron.




    Mientras tanto, San Martín dio en febrero un estatuto provisorio para ordenar las provincias independientes, pero mantuvo la vigencia de las leyes de Indias que no se opusiesen al estatuto. Ya en Lima, se autoproclamó «Protector del Perú». Pero la guerra no avanzaba y apenas se habían organizado guerrillas en la sierra y en Ica. Los voluntarios se sintieron defraudados, y con ellos la capital, acosada por los bandoleros y la escasez de alimentos, mientras en Palacio continuaban las fiestas. A esto se añade el rechazo a la propuesta monárquica para el Perú, que tuvo sabor a continuismo.




    La sociedad peruana esperaba del Libertador la culminación de la guerra y la desocupación del Perú, la convocatoria a un Congreso Constituyente y una Constitución, y un Estado republicano. Nada de esto ocurrió. Más bien, la presencia de las fuerzas auxiliares (argentinos y chilenos) implicó grandes gastos. Corrieron rumores sobre una supuesta coronación de San Martín, y si bien se convocó al Congreso, luego esto se postergó. Para muchos no se había avanzado nada y se añoró el virreinato.




    No se percibió que para enfrentar a los realistas era necesario un ejército poderoso. Se quebró la confianza entre San Martín y los peruanos. Aquel buscó la ayuda de Bolívar y, al no conseguirla, reunió al Congreso en septiembre de 1822 y se retiró del Perú.




    




    

      * Publicado en Caretas, 4 de septiembre del 2020.
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    El virrey Pezuela jura la Constitución de 1812.


  


  

    El desembarco de cerca de 5000 soldados provenientes de Chile, a favor de la causa de la independencia, era previsto y temido por el régimen colonial desde hace meses. ¿Dónde? ¿Cuándo? Ya el almirante Cochrane había realizado dos incursiones navales por la costa peruana el año anterior para debilitar las defensas virreinales y averiguar dónde desembarcar más fácilmente con sus hombres. Fue así como, cuando finalmente la expedición libertadora llegó a las costas de Pisco, el 8 de septiembre de 1820, las tropas del virrey Pezuela se mostraron incapaces de detener la ofensiva patriota.


  








    Velas libertadoras JORGE ORTIZ SOTELO*





    AL CAER LA TARDE DEL 7 DE SEPTIEMBRE DE 1820, Manuel Quimper, jefe militar de Pisco, reportó al virrey Joaquín de la Pezuela: «Se me presentan a la vista como diez velas, entre grandes y pequeñas, por el boquerón de San Gallán y, sin duda, creo [que] sea la expedición insurgente tan decantada».




    En efecto, se trataba de la expedición libertadora, que en 17 transportes, y bajo la escolta de siete buques de guerra, había zarpado del puerto de Valparaíso el 20 de agosto y llegado a la bahía de Paracas. Al mando del general José de San Martín, sus casi 5000 hombres —en su mayoría argentinos y chilenos, aunque no faltaban peruanos como Francisco Vidal, Andrés Reyes y Cayetano Requena— comenzaron a desembarcar el 8 de septiembre, marcando así el inicio de las operaciones militares que habrían de culminar con la independencia nacional.




    Durante varios años, el virrey José de Abascal y luego su sucesor, Joaquín de la Pezuela, habían enviado expediciones militares para restablecer el gobierno realista en Quito y Chile, combatiendo con éxito los esfuerzos bonaerenses por someter al Alto Perú, a la par de apoyar a Montevideo y Acapulco en su lucha por defender el régimen realista. Pero las cosas cambiaron drásticamente a principios de 1818, luego de que Chile recobrara su libertad y se decidiera a constituir una fuerza naval que le arrebatara el control del mar a la Real Armada.




    A lo largo de ese año, Chile logró organizar una fuerza naval superior en potencia de fuego a la española, conformada por el navío San Martín, las fragatas Lautaro y O’Higgins, la corbeta Chacabuco, y los bergantines Pueyrredón, Galvariño y Araucano. A ella debía oponerse una fuerza realista, al mando del brigadier Antonio Vacaro, formada por las fragatas Esmeralda y Venganza, los bergantines Pezuela y Maipú, el pailebote Aránzazu y algunos otros buques menores, a los que eventualmente se sumaban buques mercantes armados.




    Conscientes de que se hallaban en inferioridad de condiciones, tanto Pezuela como Vacaro pidieron a España que con urgencia enviara refuerzos, lo que finalmente fue aprobado a fines de aquel año. En mayo de 1819 zarpó de Cádiz una división al mando del brigadier limeño Rosendo Porlier, compuesta por los navíos Alejandro I y San Telmo, y la fragata Prueba. El estado de los buques no era óptimo, y a mediados de junio el primero tuvo que retornar a España. Las dos naves restantes se vieron separadas antes de enfrentar las siempre difíciles aguas del cabo de Hornos: mientras que la Prueba pudo doblarlo, el San Telmo perdió la verga mayor y la pala del timón. Este último fue visto por última vez en los 62 grados de latitud por la fragata mercante Primorosa Mariana. Eventualmente, este navío se perdió en la Antártida, por lo que Porlier y el teniente de navío Pascual de Herazo y Ayesta habrían sido los primeros peruanos en llegar al continente blanco, y perecido junto con los otros 642 hombres que iban a bordo.




    Mientras esperaban el arribo de esta división, las fuerzas navales realistas fueron concentradas en el Callao, donde junto con las defensas de tierra pudieron rechazar los dos ataques que la escuadra chilena, al mando del almirante Thomas Cochrane, llevó a cabo durante 1819. El puerto quedó bloqueado durante algunos meses; y bajo esas circunstancias, a principios de octubre, la Prueba, al mando del capitán de navío Melitón Pérez del Camino, arribó a la bahía de Chorrillos. Imposibilitado de forzar el bloqueo, tras enviar un oficial a tierra para informar de su presencia y del pronto arribo del San Telmo, Pérez del Camino se dirigió a Guayaquil para reponer víveres, efectuar reparaciones y dar atención a los numerosos enfermos de su tripulación.




    A principios de 1820, buscando auxiliar a la Prueba, que había sufrido numerosas deserciones durante su estadía en Guayaquil, la Esmeralda y la Venganza zarparon hacia dicho puerto. Reunidas las tres naves, se dirigieron primero a Huacho, desde donde dos de ellas pasarían a Mollendo para embarcar tropas; mientras que la Prueba, el Maipú y la mercante Xaviera fueron enviados a Paita y Guayaquil con pertrechos, munición y tropa, al mando del propio Vacaro. Cumplida esa misión, la Prueba se dirigió a Panamá, mientras que las otras dos naves retornaron al Callao. Durante su crucero, el 15 de mayo la Prueba trabó combate con la corsaria chilena Rosa de los Andes, forzándola a buscar refugio en la costa, donde finalmente se perdió. Luego de ello se dirigió a Arica, pasando en seguida a Pisco, donde Vacaro desembarcó al conocer que el Callao se encontraba nuevamente bloqueado.




    La situación en el virreinato del Perú era crecientemente complicada, pues, pese a los esfuerzos por reforzar algunos puntos de la costa, era difícil saber con certeza el lugar donde atacaría la expedición que se preparaba en Valparaíso. Sin duda, el principal objetivo era tomar Lima, pero para ello podían desembarcar tanto al norte como al sur de la capital. A mediados de agosto se supo que la goleta insurgente Terrible había desembarcado espías en la costa de Pisco, cuartel general del ya mencionado coronel Quimper, cuya área de responsabilidad se extendía desde el río Cañete hasta Nasca, un espacio enorme para cuya defensa disponía de escasos efectivos, en su mayoría milicianos. En Pisco contaba con 347 hombres, un piquete de artillería, una compañía de infantería y otra de caballería.




    El 8 de septiembre, luego de que algunos de los buques chilenos que había avistado en la tarde anterior se presentaran en Pisco y capturaran tres embarcaciones, Quimper inició su avance hacia Paracas con medio centenar de hombres a caballo. Algunos disparos de la goleta Moctezuma los obligaron a apartarse de la costa, pero continuó marchando hasta que sus exploradores le informaron que cinco columnas enemigas se dirigían a interceptarlo. Ante esto, al caer la noche, Quimper y sus hombres se replegaron a una chacra ubicada a casi cinco kilómetros de Pisco, lugar donde se reunió con el resto de sus hombres para dirigirse primero a la hacienda Bernales, en el distrito de Humay, y luego a Chongos, en el valle de Chunchanga, desde donde reportó al virrey Pezuela lo que había sucedido. En algún momento de su avance hacia Paracas debió entrar en contacto con una avanzada de la expedición libertadora, pues en su reporte señala haber tomado cinco prisioneros.




    Informado el virrey de estos hechos, dispuso que las fragatas Venganza y Esmeralda zarparan el día 10 de septiembre para constatar la magnitud de la operación anfibia que se estaba llevando a cabo en Paracas, pues había la posibilidad de que se tratara solo de una maquinación para iniciar la operación principal en otro lugar más cercano al Callao, o en ese mismo puerto.




    Mientras tanto, Quimper se dirigió a Ica, donde esperaba incrementar sus fuerzas. Los delegados de Pezuela y San Martín, que se reunían en Miraflores para tratar de encontrar alguna fórmula para poner fin a las hostilidades, acordaron un armisticio por ocho días a partir del 26 de septiembre. Concluida la tregua, una división libertadora, al mando del general Juan Antonio Álvarez de Arenales, avanzó hacia Ica, obligando a Quimper a abandonar la ciudad, pero el tener que proteger a numerosas familias realistas que huían hacia Arequipa retrasó su marcha y el 15 de octubre, en las cercanías de Nasca, fue alcanzado y derrotado por una columna al mando del teniente coronel Manuel Rojas. Al día siguiente volvió a ser batido en Acarí, luego de lo cual la división de Álvarez de Arenales inició una campaña por la sierra central en la que logró algunos éxitos significativos, entre ellos el vencer a las fuerzas realistas del brigadier Diego O’Reilly en la batalla de Pasco, el 6 de diciembre.




    La urgencia por concentrar fuerzas en la capital llevó a que el 10 de octubre la Prueba y la Venganza pasaran a Arica para embarcar a la división de Canterac, fuerte en 740 hombres. Logrado esto, se dirigieron al Callao, pero en la noche del 22 de noviembre fueron alcanzadas por el bergantín goleta Nuestra Señora del Carmen, que traía pliegos de Vacaro informando del ataque de la división chilena al Callao y de la pérdida de la Esmeralda, capturada en una brillante acción en la noche del 5 de noviembre, y además, de las señales empleadas por las fuerzas españolas.




    El Callao se encontraba nuevamente bloqueado y la expedición libertadora se había reembarcado para dirigirse a Ancón, desde donde se desplazó a Huacho, estableciendo su base principal en Huaura, mientras que los realistas emplazaban su vanguardia en el valle de Chancay. En estas condiciones se hallaban ambas fuerzas cuando los principales mandos realistas se amotinaron en Aznapuquio, el 29 de enero de 1821, obligando a Pezuela a ceder el mando a José de la Serna.




    Tras desembarcar a las fuerzas de Canterac en Cerro Azul, sin poder arribar al Callao, y habiéndose enterado de que el 9 de octubre Guayaquil se había pronunciado por la independencia, los comandantes de las fragatas Prueba y Venganza decidieron mantenerse a la altura del Callao, a la espera de instrucciones. Tras dos semanas sin recibirlas, se dirigieron a Panamá y luego a Acapulco, iniciando así un viaje que concluiría con su entrega al gobierno peruano en febrero de 1822, en el puerto de Guayaquil.




    Tanto lo sucedido con estas naves como la expedición a la sierra de Álvarez de Arenales, las conversaciones de Miraflores y las operaciones militares en el último trimestre de 1820 fueron consecuencia de lo sucedido en Paracas el 8 de septiembre de 1820, cuyo bicentenario conmemoramos el 8 de septiembre de 2020.




    




    

      * Publicado en Caretas, 4 de septiembre del 2020.
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